
Frente al Santísimo Sacramento

"¿Qué haremos, preguntáis algunas veces, en la presencia de Jesús 

Sacramentado? Amarle, alabarle, agradecerle y pedirle. 

¿Qué hace un sediento en vista de una fuente cristalina?". 

San Alfonso Mª de Ligorio

ORACIÓN AL SANTÍSIMO SACRAMENTO
Santo Tomas De Aquino

¡Oh, Santísimo Jesús, que aquí sois verdaderamente Dios escondido; 

concededme desear ardientemente, buscar prudentemente, conocer 

verdaderamente y cumplir perfectamente en alabanza, y gloria de vuestro 

nombre todo lo que os agrada. Ordenad, ¡oh Dios mío!, el estado de mi vida; 

concededme que conozca lo que de mí queréis y que lo cumpla corno es 

menester y conviene a mi alma. Dadme, oh Señor Dios mío, que no desfallezca 

entre las prosperidades y adversidades, para que ni en aquellas me ensalce, 

ni en éstas me abata. De ninguna cosa tenga gozo ni pena, sino de lo que 

lleva a Vos o aparta de Vos. A nadie desee agradar o tema desagradar sino a 

Vos. Séanme viles, Señor, todas las cosas transitorias y preciosas todas las 

eternas. Disgústeme, Señor, todo gozo sin Vos, y no ambicione cosa ninguna 

fuera de Vos. Séame deleitoso, Señor, cualquier trabajo por Vos, y enojoso el 

descanso sin Vos. Dadme, oh Dios mío, levantar a Vos mi corazón frecuente 

y fervorosamente, hacerlo todo con amor, tener por muerto lo que no 

pertenece a vuestro servicio, hacer mis obras no por rutina, sino refi riéndolas 

a Vos con devoción. Hacedme, oh Jesús, amor mío y mi vida, obediente 

sin contradicción, pobre sin rebajamiento, casto sin corrupción, paciente sin 

disipación, maduro sin pesadumbre, diligente sin inconstancia, temeroso 

de Vos sin desesperación, veraz sin doblez; haced que practique el bien sin 

presunción que corrija al prójimo sin soberbia, que le edifi que con palabras y 

obras sin fi ngimientos. Dadme, oh Señor Dios mío, un corazón vigilante que 

por ningún pensamiento curioso se aparte de Vos; dadme un corazón noble 

que por ninguna intención siniestra se desvíe; dadme un corazón fi rme que 

por ninguna tribulación se quebrante; dadme un corazón libre que ninguna 

pasión violenta le domine. Otorgadme, oh Señor Dios mío, entendimiento que 

os conozca, diligencia que os busque, sabiduría que os halle, comportamiento 

que os agrade, perseverancia que confi adamente os espere, y esperanza que, 



ORACIÓN DE SAN JUAN CRISÓSTOMO

¡Oh Señor!, yo creo y profeso que Tú eres el Cristo Verdadero, el Hijo de 

Dios vivo que vino a este mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo 

soy el primero. Acéptame como participante de tu Cena Mística, ¡oh Hijo de

Dios!

No revelaré tu Misterio a tus enemigos, ni te daré un beso como lo hizo 

Judas, sino que como el buen ladrón te reconozco.

Recuérdame, ¡Oh Señor!, cuando llegues a tu Reino.

Recuérdame, ¡oh Maestro!, cuando llegues a tu Reino. 

Recuérdame, ¡oh Santo!, cuando llegues a tu Reino.

Que mi participación en tus Santos Misterios, ¡oh Señor! no sea para mi 

juicio o condenación, sino para sanar mi alma y mi cuerpo.

¡Oh Señor!, yo también creo y profeso que lo que estoy a punto de recibir es 

verdaderamente tu Preciosísimo Cuerpo y tu Sangre Vivifi cante, los cuales 

ruego me hagas digno de recibir, para la remisión de todos mis pecados y la 

vida eterna. Amén.

¡Oh Dios!, se misericordioso conmigo, pecador.

¡Oh Dios!, límpiame de mis pecados y ten misericordia de mí.

¡Oh Dios!, perdóname, porque he pecado incontables veces.

ORACIÓN DE SAN BUENAVENTURA

Traspasa, dulcísimo Jesús y Señor mío, la médula de mi alma con el suavísimo 

y saludabilísimo dardo de tu amor; con la verdadera, pura y santísima caridad 

apostólica, a fi n de que mi alma desfallezca y se derrita siempre sólo en 

amarte y en deseo de poseerte: que por Ti suspire, y desfallezca por hallarse 

en los atrios de tu Casa; anhele ser desligada del cuerpo para unirse 

fi nalmente, os abrace. Dadme que me afl ija con vuestras penas aquí por la 
penitencia, y en el camino de mi vida use de vuestros benefi cios por gracia, 
y en la patria goce de vuestras alegrías por gloria. Señor que vivís y reináis, 
Dios por todos los siglos de los siglos. Amén.



contigo. Haz que mi alma tenga hambre de Ti, Pan de los Ángeles, alimento 
de las almas santas, Pan nuestro de cada día, lleno de fuerza, de toda dulzura 
y sabor, y de todo suave deleite. Oh Jesús, en quién se desean mirar los 
Ángeles: tenga siempre mi corazón hambre de Ti, y el interior de mi alma 
rebose con la dulzura de tu sabor; tenga siempre sed de Ti, fuente de vida, 
manantial de sabiduría y de ciencia, río de luz eterna, torrente de delicias, 
abundancia de la Casa de Dios: que te desee, te busque, te halle; que a Ti 
vaya y a Ti llegue; en Ti piense, de Ti hable, y todas mis acciones encamine a 
honra y gloria de tu nombre, con humildad y discreción, con amor y deleite, 
con facilidad y afecto, con perseverancia hasta el fi n: para que Tú sólo seas 
siempre mi esperanza, toda mi confi anza, mi riqueza, mi deleite, mi contento, 
mi gozo, mi descanso y mi tranquilidad, mi paz, mi suavidad, mi perfume, 
mi dulzura, mi comida, mi alimento, mi refugio, mi auxilio, mi sabiduría, 
mi herencia, mi posesión, mi tesoro, en el cual esté siempre fi ja y fi rme e 
inconmoviblemente arraigada mi alma y mi corazón. Amén.

ACTO DE REPARACIÓN

Divino Salvador de las almas: cubiertos de confusión nuestros rostros nos 
arrodillamos en tu presencia soberana, dirigiendo una mirada al solitario 
Tabernáculo, donde permaneces cautivo de amor, nuestros corazones se 
conmueven al contemplar la soledad y olvido en que os tienen tus criaturas. 
¿Habréis derramado en balde vuestra Sangre bendita? ¿Será inútil tanto 
amor? Pero ya que nos has permitido esta noche unir nuestras reparaciones 
a las tuyas, y acompañarte en tu Sacramento, donde Tu, que sois el Sol del 
mundo, irradias silenciosamente sobre nosotros a todas las horas la luz de la 
verdad, el calor del amor divino, la belleza de lo sobrenatural y la fecundidad 
generosa de todo bien; ya que te has dignado escogernos de entre todos los 
hombres para gozar de tu compañía y amistad, permítenos por los que no 
os bendicen o blasfeman de Ti, oh pacientísimo Señor Jesús, adorarte por 
todos aquellos que os tienen olvidado, e implorar para ellos de la infi nita 
misericordia de tu Corazón indulgencia para sus olvidos y para sus crímenes.

¡Oh Jesús! Por nuestros pecados, los de nuestros padres, hermanos y amigos, 
y por los del mundo entero: Perdón, Señor, perdón.

Por las infi delidades y sacrilegios, por los odios y rencores: Perdón, Señor, 
perdón.



Por las blasfemias; por la profanación de los días santos: Perdón, Señor, 
perdón.

Por las impurezas y escándalos: Perdón, Señor, perdón.
Por los hurtos e injusticias, por las debilidades y respetos humanos: Perdón, 

Señor, perdón.
Por las desobediencias a la Santa Iglesia: Perdón, Señor, perdón.
Por los crímenes de los esposos, las negligencias de los padres y las faltas 

de los hijos: Perdón, Señor, perdón.
Por los atentados contra el Romano Pontífi ce: Perdón, Señor, perdón.
Por las persecuciones levantadas contra los obispos, sacerdotes, religiosos 

y sagradas vírgenes: Perdón, Señor, perdón.
Por los insultos a vuestras imágenes, profanación de los templos, abuso de 

los Sacramentos y ultrajes al Augusto Tabernáculo: Perdón, Señor, perdón.
Por los crímenes de la prensa impía y blasfema, y por las horrendas 

maquinaciones de las sectas tenebrosas: Perdón, Señor, perdón.
Por los justos que vacilan, por los pecadores que resisten a la gracia, y por 

todos los que sufren: ¡Piedad, Señor, piedad!
¡Perdón, Señor, y piedad por el más necesitado de vuestra gracia; que 

la luz de tus divinos ojos no se aparte jamás de nosotros; encadena a la 
puerta del Tabernáculo nuestros inconstantes corazones; danos a sentir algo 
del calor divino de tu Pecho, y que nuestras almas se derritan de amor y 
arrepentimiento. Amén

ACTO DE FE Y ADORACIÓN

¡Oh Jesús! Creo en Vos y os adoro realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del Altar. Me arrepiento de haberos ofendido; os amo y os deseo; 
venid a mi corazón; me uno a Vos, nunca os separéis de mí y no permitáis 
que vuelva otra vez a abandonaros. Amén.
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